
SUFRIMIENTOS DE JESÚS PARA UNIRNOS A EL
  Cansado del camino se sentó junto a la fuente (Juan 4)
  Volviendo muy temprano a la ciudad, sintió hambre (Mat 21)
 Ahora Mi alma está turbada, y ¿qué diré Yo?  ¿Padre, líbrame de esta hora? (Juan 12)
  Jesús, al verla llorar y que los judíos que la acompañaban también lloraban se estremeció

interiormente (Juan 11)
 Tenemos un sumo sacerdote capaz de compadecer nuestras debilidades, ya que fue probado

en todo, a semejanza nuestra, a excepción del pecado (Hebr 4)

†† LA POBREZA DE CRISTO EN ESTA TIERRA
 He aquí que tu rey viene a ti: El es justo y victorioso, humilde y montado en un asno (Zac 9)
 María envolvió al niño en pañales y lo reclinó en un pesebre, porque no había sitio para ellos

en la posada (Luc 2)
 Le dijo Jesús: las zorras tienen cuevas y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no

tiene donde reclinar la cabeza (Mat 8)
 Vosotros ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico se hizo por

vosotros pobre para enriqueceros con Su pobreza (II Cor 8)
 Si las posibilidades de la madre no llegan a un cordero, presentará dos tórtolas o dos

pichones para holocausto y sacrificio (Lev 12) – Cuando se cumplieron los días de la
purificación, subieron a Jesús a Jerusalén para ofrecerlo al Señor...ofrecer el sacrificio según
ordenado en la Ley del Señor: un par de tórtolas o dos palominos (Luc 2)

NUESTRA REDENCION LE COSTO A CRISTO GRAN SUFRIMIENTO
†† EL SUFRIMIENTO DE SABER ANTICIPADAMENTE SU MUERTE
 Entró en agonía y oraba más intensamente; sudaba como gotas de sangre que corrían por el

suelo (Luc 22)
 El Hijo del hombre ha de ser entregado en manos de los hombres; le darán muerte, y al tercer

día resucitará (Mat 17)
 Se turbó Su Espíritu, y lo demostró diciendo: en verdad, en verdad os digo que uno de

vosotros Me entregará (Juan 13)
 El Hijo del hombre tendrá que sufrir mucho, será reprobado por los ancianos, los pontífices y

los escribas; lo matarán y al tercer día resucitará (Luc 9)
 El Hijo del hombre será entregado a los pontífices y escribas, y lo condenarán a muerte; lo

entregarán a los gentiles, para que se burlen de El, lo azoten, y lo crucifiquen; pero al tercer
día resucitará (Mat 20)
 Se cumplirá en el Hijo del hombre todo lo escrito por los profetas.  Porque será entregado a

los gentiles, escarnecido, insultado y escupido.  Y después de azotarlo, lo matarán.  Luego
resucitará al tercer día (Luc 18)
 De la misma manera que el rayo fulgura desde un punto al otro del cielo, así será cuando

venga el Hijo del hombre en Su día.  Pero antes es preciso que sufra mucho y que sea
rechazado por esta generación (Luc 17)
 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a Sus discípulos que El debía ir a Jerusalén, y

padecer mucho por parte de los ancianos, pontífices y escribas, ser matado y resucitar al
tercer día (Mat 16)– Y decía esto con toda claridad (Marc 8)
 Jesús comenzó a entristecerse y a sentir angustia.  Y les dijo: triste está Mi alma hasta la

muerte.  Avanzando un paso más, cayó de bruces y oraba diciendo: Padre Mío, si es posible,
que pase de Mí este cáliz, mas no sea como Yo quiero sino como quieres Tú (Mat 26)
 Comenzó a sentir terror y abatimiento; y les dijo: triste está Mi alma hasta la muerte.

Adelantándose El un poco, cayó en tierra, y rogaba que, si era posible, pasara lejos de El



aquella hora.  Y decía: ¡Abba!  ¡Padre!  ¡Todo te es posible!  ¡Aparta de Mí este cáliz!  Pero
no sea lo que Yo quiero, sino lo que quieres Tú (Marc 14)


†† EL SUFRIMIENTO DE VERSE ABANDONADO POR SUS AMIGOS
 Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron (Mat 26)
 El Señor se volvió, miró a Pedro, y Pedro se acordó de la Palabra del Señor...y saliendo fuera,

lloró amargamente (Luc 22)
 Se acerca la hora en que os dispersaréis cada uno por su lado y Me dejaréis solo; pero Yo no

estoy solo, pues el Padre está conmigo (Juan 16)
 Todos lo abandonaron y huyeron.  Un joven, cubierto sólo con una sábana, seguía a Jesús.

Le echaron mano.  Pero él, soltando la sábana se escapó desnudo (Marc 14)

†† EL SUFRIMIENTO DE SER ACUSADO FALSAMENTE
 Sin haber hallado ninguna causa de muerte, le han condenado y han pedido a Pilato que lo

matase.  Y así que cumplieron lo que acerca de El estaba escrito (Hech 13)
 Los pontífices y todo el Sanedrín buscaban un falso testimonio contra Jesús para matarlo.

Pero no lo encontraron, aunque se presentaron muchos testigos falsos (Mat 26)
  Los pontífices y todo el Sanedrín buscaban un testimonio contra Jesús, para matarlo, y no lo

encontraban.  Muchos atestiguaban en falso contra El, pero no coincidían los testimonios
(Marc 14)

†† ESCUPIDAS, ATADURAS, BOFETADAS, GOLPES, AZOTES, DESPRECIO, BURLAS Y
DESNUDEZ
 Pilato tomó a Jesús y lo azotó (Juan 19)
 ...aumentan las heridas de Tu víctima (Sal 69)
 Ataron a Jesús, lo llevaron y entregaron a Pilato (Marc 15)
 Uno de los guardianes allí presentes le dio una bofetada (Juan 18)
 Prendieron a Jesús, lo ataron, y lo llevaron primero a Anás (Juan 18)
 Jesús, atado, lo llevaron y entregaron al Procurador Poncio Pilato (Mat 27)
 Muchos de ellos decían: está endemoniado y loco.  ¿A qué lo escucháis? (Juan 10)
 Pilato les entregó a Jesús, después de azotarlo, para que fuera crucificado (Mat 27)
 Herodes, con sus soldados, despreció a Jesús y burlándose de El, le puso un vestido blanco

(Luc 23)
 Lo escupieron en el rostro y lo abofetearon con el puño y con la palma, diciendo: adivina,

Cristo, ¿quién te dio? (Mat 26)
 Jesús dijo: no lloréis, pues no ha muerto, sino que duerme.  Y se reían / burlaban de El,

porque sabían que estaba muerta (Luc 8)
 Desde la planta del pie hasta la cabeza; no hay nada sano: heridas, contusiones, llagas vivas,

no envueltas, ni vendadas, ni mitigadas con aceite (Isa 1)
 He ofrecido Mi espalda a los que Me golpeaban, Mis mejillas a quienes Me mesaban la barba;

no retiré Mi rostro de los que Me escarnecían y escupían (Isa 50)
 Los que custodiaban a Jesús se burlaban de El y le golpeaban; lo cubrieron con un velo y le

preguntaban: adivina quién te pegó.  Y le decían muchas otras injurias (Luc 22)
 Todos le condenaron reo de muerte.  Luego se pusieron a escupirle y a taparle el rostro; y lo

abofeteaban diciendo: ¡adivina! ¡haz de profeta!  Y los criados le daban puñetazos (Marc 14)
 Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, le vistieron un

manto de púrpura, y se acercaban a El, diciendo: salve, Rey de los judíos; y le daban
bofetadas (Juan 19)
 Le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, doblando la rodilla, le hacían



reverencias.  Después de haberse burlado de El, lo despojaron del manto de púrpura y le
vistieron Sus ropas (Marc 15)
 Se cumplirá en el Hijo del hombre todo lo escrito por los profetas.  Porque será entregado a

los gentiles, escarnecido, insultado y escupido.  Y después de azotarlo, lo matarán.  Luego
resucitará al tercer día (Luc 18)
 He aquí que Mi siervo prosperará, se elevará, crecerá y será magnífico.  Y si muchos se

habían horrorizado al verle –tan desfigurado estaba Su semblante que no tenía ya aspecto de
hombre–  muchos pueblos se llenarán de asombro, a su vista los reyes cerrarán la boca,
porque verán un suceso no contado jamás, y contemplarán algo inaudito (Isa 52)
 Los soldados llevaron a Jesús al pretorio y reunieron en torno de El a toda la cohorte.  Lo

desnudaron, le vistieron una túnica de púrpura, trenzaron una corona de espinas, y se la
pusieron en la cabeza, y una caña en Su mano derecha; y arrodillándose delante, se
burlaban de El...Le escupían y le pegaban con la caña en la cabeza.  Después que se
mofaron de El, le quitaron la túnica, le vistieron Sus ropas y lo llevaron a crucificar (Mat 27)
 Despreciado, desecho de la humanidad, hombre de dolores, avezado al sufrimiento, como

uno ante el cual se oculta el rostro, era despreciado y desestimado.  Con todo, eran nuestros
sufrimientos los que llevaba, nuestros dolores los que le pesaban, mientras nosotros le
creíamos azotado, herido por Dios y humillado.  Ha sido traspasado por nuestros pecados,
deshecho por nuestras iniquidades.  El castigo, precio de nuestra paz, cae sobre El y a causa
de Sus llagas hemos sido curados.  Todos nosotros, como ovejas, andábamos errantes, cada
cual siguiendo su propio camino.  Yavé ha hecho recaer sobre El la iniquidad de todos
nosotros.  Era maltratado y se doblegaba, y no abría Su boca; como cordero llevado al
atadero, como ante Sus esquiladores una oveja muda y sin abrir la boca.  Con opresión y
juicio fue prehendido.  Fue cercenado de la tierra de los vivos, herido de muerte por los
pecados de Mi pueblo.  Se le preparó una tumba entre los impíos, en Su muerte se le juntó
con malhechores, siendo así que El jamás cometió injusticia, ni hubo engaño en Su boca.
Pero quiso Yavé destrozarle con padecimientos...Después de las penas de Su alma, verá la
luz y quedará colmado.  Por Sus sufrimientos Mi siervo, el justo, justificará a muchos, y sus
iniquidades cargará sobre sí.  Por eso le daré multitudes por herencia, y gente innumerable
recibirá como botín, por haberse entregado a sí mismo a la muerte, y haber sido contado
entre los malhechores, El que llevaba los pecados de muchos e intercedía por los
malhechores (Isa 53)


†† EL SUFRIMIENTO DE SER DESPRECIADO POR EL PUEBLO
 Pilato les dijo: ¡he aquí al hombre!  Cuando lo vieron los pontífices y sus servidores, gritaron:

¡crucifícalo! ¡Crucifícalo! (Juan 19)
 ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?  Los judíos gritaron nuevamente: ¡a ese no!  ¡A

Barrabás! ¡Y Barrabás era ladrón! (Juan 18)
 Pilato, queriendo satisfacer a la plebe, les dejó en libertad a Barrabás y entregó a Jesús,

después de azotarlo, para que fuera crucificado (Marc 15)
 Pilato dejó en libertad al que pedían, el cual había sido encarcelado por una sedición y

homicidio, y entregó a Jesús a la voluntad de ellos (Luc 23)
 Pilato sacó fuera a Jesús y se sentó en el tribunal.  Y dijo a los judíos: mirad a vuestro rey.

Ellos gritaron: ¡fuera!  ¡Fuera!  ¡Crucifícalo! Dijo Pilato: ¿a vuestro rey voy a crucificar?  Los
pontífices respondieron: no tenemos más rey que el Cesar.  Y se lo entregó para crucificarlo
(Juan 19)
 Despreciado, desecho de la humanidad, hombre de dolores, avezado al sufrimiento, como

uno ante el cual se oculta el rostro, era despreciado y desestimado.  Con todo, eran nuestros
sufrimientos los que llevaba, nuestros dolores los que le pesaban, mientras nosotros le
creíamos azotado, herido por Dios y humillado...Era maltratado y se doblegaba y no abría Su



boca; como cordero llevado al matadero, como ante Sus esquiladores una oveja muda y sin
abrir la boca.  Con opresión y juicio fue aprehendido  (Isa 53)


†† EL SUFRIMIENTO DE LA CRUCIFIXION, LAS BURLAS Y EL TRATO RECIBIDO (COMO SI

FUESE UN CRIMINAL)
 ...aumentan las heridas de Tu víctima (Isa 1)
 Después que se mofaron de El, le quitaron la túnica, le vistieron Sus ropas y lo llevaron a

crucificar (Mat 27)
 Los que pasaban por allí le insultaban moviendo la cabeza... También los crucificados con El

le ultrajaban (Marc 15)
 Tomaron a Jesús y cargándole la cruz, salió hacia el lugar llamado Cráneo, en hebreo

Golgothá, donde lo crucificaron (Juan 19)
 ¿No sabes lo de Jesús, cómo lo entregaron nuestros pontífices y magistrados para ser

condenado a muerte y lo crucificaron? (Luc 24)
 Lo sacaron luego para crucificarlo...Lo crucificaron y se repartieron Sus vestidos, echando

suertes sobre ellos, a ver qué se llevaría cada uno.  Era la hora tercia cuando lo crucificaron
(Marc 15)
 Se le preparó una tumba entre los impíos, en Su muerte se le juntó con malhechores, siendo

así que El jamás cometió injusticia, ni hubo engaño en Su boca (Isa 53)
 Los mismos príncipes se burlaban, diciendo: ha salvado a otros; que se salve a Sí mismo, si

es el Cristo, el elegido.  También los soldados lo escarnecían acercándose a El y dándole
vinagre, diciendo: si Tú eres el Rey de los judíos, sálvate a Ti mismo (Luc 23)
 Los soldados luego que crucificaron a Jesús, tomaron Sus vestidos e hicieron con ellos cuatro

partes, una para cada soldado, y la túnica.  La túnica era sin costura, tejida de una pieza de
arriba abajo.  Se dijeron unos a otros: no la rasguemos, echémola a suertes, a ver a quién le
toca.  Para que se cumplieran las Escrituras: se repartieron Mis vestidos y echaron a suertes
Mi túnica. Es cabalmente lo que hicieron los soldados (Juan 19)
 Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, crucificaron allí a Jesús y a los malhechores, uno a

la derecha y otro a la izquierda...Uno de los malhechores crucificado, le insultaba diciendo:
¿no eres Tú el Cristo?  Sálvate a Ti mismo y a nosotros.  Pero el otro lo reprendió diciendo: ni
siquiera temes a Dios tú que estás en el mismo suplicio.  Y nosotros, a la verdad, justamente,
porque recibimos lo merecido por nuestras obras; pero éste ningún mal ha hecho (Luc 23)

†† EL SUFRIMIENTO DEL ABANDONO DEL PADRE
 Hacia la hora nona, gritó Jesús con fuerte voz: Eli, Eli, ¿lema sabajtani? (Dios Mío, Dios Mío,

¿por qué Me has abandonado?) (Mat 27)

†† LA MUERTE (Ver el resto de este capítulo)
 Jesús, lanzando un gran grito, expiró (Marc 15)
 Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló Su Espíritu (Mat 27)
 Jesús dijo: todo está cumplido, e inclinando la cabeza, entregó el Espíritu (Juan 19)
 Fue cercenado de la tierra de los vivos, herido de muerte por los pecados de Mi pueblo (Isa

53)
 Jesús, con fuerte voz, dijo: Padre, en Tus manos encomiendo Mi Espíritu.  Y al decir esto,

expiró (Luc 23)
 Sin haber hallado ninguna causa de muerte, le han condenado y han pedido a Pilato que lo

matase (Hech 13)
 José de Arimatea se atrevió a ir a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús...Pilato concedió el

cadáver a José (Marc 15)



 Los soldados quebraron las piernas al primero y luego al otro que había sido crucificado con
El.  Mas al llegar a Jesús, y verlo muerto, no le quebraron las piernas (Juan 19)
 Cristo sufrió la muerte por nuestros pecados, una vez para siempre.  El era bueno, pero sufrió

por los malos, para llevaros a Dios.  Como hombre, murió; pero como ser espiritual que era,
volvió a la vida (I Ped 3)


†† OTROS TEXTOS REFERENTE AL SUFRIMIENTO DE JESUS, EN EL NUEVO

TESTAMENTO
 Cristo fue crucificado en Su flaqueza, pero vive por el poder de Dios (II Cor 13)
 ¡Oh generación incrédula y perversa!  ¿Hasta cuándo estaré con vosotros?  ¿Hasta cuándo

os sufriré? (Mat 17)
 Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; fue sepultado y resucitó al tercer día,

según las Escrituras        (I Cor 15)
 Para obtener la gloria que se le proponía, soportó la cruz, aceptando violentamente la

ignominia; y se sentó a la derecha de Dios (Hebr 12)
 Dios quiere que todos Sus hijos tengan parte en Su gloria.  Por eso, por medio del

sufrimiento, tenía que hacer perfecto a Jesucristo, el Salvador de ellos (Hebr 2)
 Habiendo, pues, Cristo padecido en la carne, amaos consiguientemente vosotros con la

misma convicción: el que ha crucificado su carne ha roto con el pecado (I Ped 4)
 Jesús, que en los días de Su vida mortal, habiendo presentado con violento clamor y

lágrimas, oraciones y súplicas al que podía salvarle de la muerte y habiendo sido escuchado
por Su piedad, aunque era Hijo, aprendió, por lo que padeció, la obediencia (Hebr 5)
 Cristo Jesús se rebajó a Sí mismo tomando la naturaleza de siervo, haciéndose semejante a

los hombres; y en Su condición de hombre se humilló a Sí mismo haciéndose obediente
hasta la muerte, y muerte de cruz (Fil 2)
 El Padre quiso por medio de Cristo reconciliar consigo todas las cosas, tanto las de la tierra

como las del cielo, pacificándolas por la sangre que derramó en la cruz.  Vosotros fuisteis un
día extraños y enemigos de Dios en vuestros corazones por las malas obras que hacíais,
pero ahora Dios os ha puesto en paz con El mediante la muerte que Cristo sufrió en Su
cuerpo humano (Col 1)
 Después de las penas de Su alma, verá la luz y quedará colmado.  Por Sus sufrimientos Mi

siervo, el justo, justificará a muchos, y sus iniquidades cargará sobre sí.  Por eso le daré
multitudes por herencia, y gente innumerable recibirá como botín, por haberse entregado a sí
mismo a la muerte, y haber sido contado entre los malhechores, El que llevaba los pecados
de muchos e intercedía por los malhechores (Isa 53)
 Cristo sufrió por vosotros y os dejó ejemplo para que sigáis Sus pasos.  El, en quien no hubo

pecado y en cuyos labios no se encontró engaño.  El, que siendo ultrajado, no respondía con
ultrajes.  Siendo maltratado, no amenazaba sino que se abandonaba en manos del que juzga
con justicia.  Cristo mismo llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre la cruz, para que
nosotros muramos al pecado y vivamos una vida de rectitud.  Cristo fue herido para que
vosotros fuerais sanados (I Ped 2)

EN SUS TORMENTOS, CRISTO CONFIO EN EL PADRE
 Jesús, con fuerte voz, dijo: Padre, en Tus manos encomiendo Mi Espíritu.  Y al decir esto,

expiró (Luc 23)
 El que Me ha enviado está conmigo, y no Me deja solo, porque Yo hago siempre lo que le

agrada a El (Juan 8)
 Se acerca la hora en que os dispersaréis cada uno por su lado y Me dejaréis solo; pero Yo no

estoy solo, pues el Padre está conmigo (Juan 16)



 Jesús cayó de bruces y oraba diciendo: Padre Mío, si es posible, que pase de Mí este Cáliz,
mas no sea como Yo quiero sino como quieres Tú (Mat 26)
 El Señor Yavé viene en Mi ayuda; por eso soporto la ignominia; por eso he hecho Mi rostro

como pedernal y sé que no he de ser confundido...Si el Señor Me ayuda, ¿quién puede
condenarme? (Isa 50)
 Jesús, que en los días de Su vida mortal, habiendo presentado con violento clamor y

lágrimas, oraciones y súplicas al que podía salvarle de la muerte y habiendo sido escuchado
por Su piedad, aunque era Hijo, aprendió, por lo que padeció, la obediencia (Hebr 5)
 Cristo sufrió por vosotros y os dejó ejemplo para que sigáis Sus pasos.  El, en quien no hubo

pecado y en cuyos labios no se encontró engaño. El, que siendo ultrajado, no respondía con
ultrajes.  Siendo maltratado, no amenazaba sino que se abandonaba en manos del que juzga
con justicia.  Cristo mismo llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre la cruz, para que
nosotros muramos al pecado y vivamos una vida de rectitud.  Cristo fue herido para que
vosotros fuerais sanados (I Ped 2)


